
fumcs e[ humo ele [a plílvora y [os miasmas 
exhalados pOI' e[ enferlllo: sus gp-rcnatas el 
horl'llI'OsO ruido del combate y el Il::bil sonI­
do que produ(:e el cstfll'tor de la a¡!ollia, en 
el último tl'iste y entl'ccortado ¡ay! (lue apenas 
pronuncial' puede el 1ll0l'ibulll.!0. 

Culto mayor, ni Iná~ hCl'eíieo de[ sentimien­
to fmternal, 110 puede (Luse: nos parece quc 
muchos 511ci05 (le club que alarclcan de este 

· afcelo purísilllo, bast,\l'(leúndolo solo con pa­
labl'eria llUcca, 110 lo practican eOlllo estas hu­
mtlJcs Illujeres, No está 11 inspinlllos cn el sfln­

, to idf'al que ti cllas las mucyc y!lO podl'Ú1l nun­
ca a 1'1'0 11 tal' dcsinlcresadalllcnte y sill lines po-

· líticos, los peligros que reclama la PI·otr.ccioll 
de la humni(lad, en sus gl'andes crisis: POdl'iÍlI, 
sí, son rell' burlona y 11\ a I iciosameu te cuando 
las hCl'llIanas de la caridad pascn á su lado, 
ejel'ciellllo un acto illdispellsable pal'a I)l'ose 
guil' sus allgúlicos tl'abajos, acto quilás el IllCIS 
pCIIOSO pal'a ellas, el de la postulaeion: poddn 
clal'ar el agllijón de laca[U1l1nia, de la male­
diccllcia, dautlo muestms Je iJora gahulteria 
y caballcrosid:1I1 hácia el sexo débil, (Iuel'ien­
do inoculal' el "cueno de su Sil fia en lo que 
es superior :i su egoista y ruin iutellgl~ lIc;ia, 
(lue no cornpl'endc la abncgacioll de los aetos 
que censura: POdl'<Íll llegar hasta zalwril' la 
honra inmaculada de cstas sublimcs mujercs 
los que por criluilla[ y vergonzosa anonw!ía 
l'ccomienJan tolCl'allCia para otras desgra(:ia-

· das lI1ujercs, cuya honra estCt pertlida, Esto 
· quc parece una abel'l'ilCioll del cllteudimiell­
to es desgl'aciaclamcnte una rcalidau dolorosa 

· en nucstra ci1.'ili:;adora époea. 
· A pesal' de toJo [as hcrlllanas de la cari-
dad; de la cal'idad que es ulla emanaeioll 
del amor divino, pl'actican la fl'atel'llidad, 
sin atendel' á los aplausos e) diatribas tlel mUIl-

· do; [a practican por iuspiracion de Dios, y 
de este modo [a idea fratcl'lla hace Illi[agl'os dl! 
hel'ois1l10 que nunca poddll hacel' otr05 /wr­
'/lumos (pOl' mal nombre) que se inspiran en 
odio satánico á cuanto procede do la suulillle 

, religion sellada con sang l'e en el C3.h ~I I'il). 
¡Ahl pal'ece sal'caSIllO que se lIamcn herlnanos 
los hOlllbl'es que ouiall, [os hombrcs ({ue se 
asocian en lógias tenebl'os:!s, y f01'1lllln cOl1fa-

· bu[aciones horribles ordenando asesillatos: 
lo diremos muy alto y loja[á nos oiga el mUII­
do enterol son eridentemente {/lIsos los hipó­
critas y mal inteneion,ulol! (t!"rries de h 1L1ll1t­

nistllrismo y {rc¡f,ernicl(ul con (jite '/1oci{iJ/'(t1! y 
sedltcen incautos, hombres qlte JI?/' su 71¿¡' /lro 
personal se ocltpCln en minar los cimientos 

· sociales. Scfialal'émos II1iÍs clal'o, para que no 
haya lugar á duuas y vagas alJ1bigüedades; 1105 
pal'ece muy mal alli'opiado c[ nombre de 
hermanos á los masones; nos parece una mis­
tilicacion tal título en tales 110 IIIbl'es, POI'(Iue 
vel'(laderos herlU:ulOs son los que sin otras 

· mil'as, ageníls de toda ambicion particular, sc 
ocupan de[ bien de sus semcjantes; no [os 
que perteneciendo <Í una asociaeion masónica 
persiguen e[ ideal de un gl'an empico, ú otros 
lines más criminales y reprobados que han 
de rcdundal' en bencficio propio y en pel'jui­
cio ostensible de la sociedad en general. 

y basta de anátema )' de polémiea; á esos 
pobres hombres estraviados, nuestra sincel'a 
compasion, /luestro deseo de su arrepellti 
miento principio dc su felicidad; creemos á 
pesal' de su escéptica somisa que pueden ser 
más felices pl'acticrtüdo mhimas religiosas 
que ideas disolventes y desesperadas: á esas 
sublimes mujeres, vel'daderos ángeles de 
la tiel'l'a flue á la luz de las públicas calami­
dades, y á [a sombra ele [as oscuras miserias, 
ejercen su misio n caritativa; que con aliento 
supel'iol' á su debilidad física, tienen fuerzas 
aun para vencer los obstáculos que les opone 
una sociedad ingrata y c01'l'0mpiela; á esas 
sublimes mujercs, repetimos, nuestro débil 
pero entusiasta aplauso; por que sabemos 
que no necesitan estímulo para perseveral' 
en [a práctica riel bien y sublimar la caridad 
hasta el apoteósis. 

EL ECO DE YALDEPEÑAS. 

y tm'mi namos hendiciemlo con toda la 
efusion ele nuestl'a al lila, á csos sél'cS bien­
[¡ec!tol'es que tanlos cOilsuelos espal'cell por 
la tie1'l'a, ¡Benditas, mil y mil reces seall, las 
hel'óicas hermanas de la cal'idad l 

CRÓNICA DE LA SEMANA. 

A QCI)lTL~. 

Querido amigo mio: AUllqu!) no m~ gus­
tan los elogius y soy enemigo del inCienso, 
por(lue marca y trasto1'l1a las cal)(~las, so!JI'e 
todo las que 110 estiÍn s,ílidalllente asentadas, 
tengo cOlltraida eonligo ulla ueuda de grati­
tud y tengo que pagartela, COIIIO Iple la gra­
titud es hija de los lJunnos sC lltimi e nt()~ y 
estos SOl.l gcneralmcnte ele la bUBna educa­
cion, Además, si C01!lO se di(:e en Castilla, 
«noblela obliga,» yo tc agradelr.o y le de­
vuelvo [as frases cal'iiiosas que en tu bicn 
escl'ita crónica me dedicas. Y ... II otl'a cosa. 

• • 
Forzado á guardar a[¡soluto reposo y quic-

tucl é illllloYilidad veruadera1l1ente lllllsulula­
nas , pOI' un pad(~eillliento cl'llP-1 (ILie s ílo !tollda 
tristeza y gran desaliellto en¡,;cntlra en IIli al­
ma, htilllllC leido tu r.l'I.JniC'<l ¡y si yienls ¡oh 
Quintin! cuúntas cosas se lile han ocul'l'idll 
que decirte de este belldito y c(,le:)l';¡do 11lIe­
blo del bllen villo , pel'!) tallll.Jicn dc los e,,­
cobíljos y del orujo .. ! 

De buena gana trazal'ia sobl'!) eslllS I!uar­
tillas dos Iílleas paralelas e'., segun la ingl' llio-
5a frase de Lin Cfo:sante Illlligc) llIio, /ln lit i l/LU'II­
ria algo; III!ro digo ¡glPlrda, qlle es [lodenf:o! 
Pueden darse denulIcias y I:alllaclas al e)rden 
dll los l'etlaC'torcs de EL' E!:n, lo (:u:rl tit'ne 
sus illeollvcllientes y Itay fllI(! evitar, Y la 
ralOll es cíl)\'i" , Este lll; riúdi/~o 110 paraleliza 
con lIadie. 

* 
y á prop 'ísito (H pPl'i :,d¡ C'o . (. Sa]ws ¡oh 

QUillli¡¡ ! q lW alJc!1l oJ 1l1 :t!a :J tl r ill<:s <1, ' [1 '11' 
acá, imitando la cOllducta de al/ue[ fraile 
gloteín quc el ilLlstl'e Tll'so de ~11!1¡l1a IlOS des­
(:I'ibc ell una de sus mcjol'es comedias, el 
cual 

«(~unca ú Dios llamaba bueno, 
hasta despues ele haber comido,» 

1105 pOllen como no digall dueiias? ¡Pobrr.tesl 
Vel'dadcl'Os doctores Tirtef/(Ile/'lls, [os ([ue ta[ 
dicen, serian capaces, para que 110 muralllos 
dc illtligestioll, de con(lel1arl1os á perpétuo 
ayuno; pero no saben que si mala ínsula 
~obel'l1amos, buenos azoles nos cuesta. Quie-
1'0 deeir ~on esto, que si mal perilídico escri­
bimos, buellOS sacrificios y sinsabores nos 
e:uesta. 

¿Pel'o, qué es el periódico? Ecco il proble­
l/UI. Pues digámoslo de una vel y para siem­
pl'e. Es y l'epl'escnta en primer lugal', el 
amor y carIño que sentimos por Valdepcñas, 
('1 engrandecimiellto pOI' Valdepeñas: y des­
pues, el campo abierto á todas las aptitudes 
ye[ camino abiel'to ú tocIas las inteligencias. 
¿Son estas palabras? No. Pues las palabras, 
segun la bella frase de Víetor Hugo son como 
e[ extremecimiento de las hojas que ¡¡e las 
lleva el viento, ó como diria cualquier apren 
diz de latino rerba ro[ant; pero lo escrito ... 
habla. Además, ¡oh Quintin! no hay nada 
despreciable en este mundo: [a canalla seguia 
á Jesucristo, y esa canalla redimió al mundo. 
Ji'e:r 1¿rlJis, le,x ol'bis, quc dijo S. Jerónimo. 
La vil arena que pisamos COIl nuestros piés, 
si se recoge y se cuece, se hará brillante 
cristal, y gracias á él Ga[ileo y Newton 
descubrirán los astl'os. Así, hace la derecha 
algo beneficioso y útil por Valdepeñas, pues 
la aplaudimos: naranjea Y hace mal [a iz­
quierda, pucs ¡duro á la izquienla! Y basta 
¡oh Quintinl de Tiquismiquis, 

* ,. .. 
La fruta más abundante del tiempo y como 

es r.onsiglliente (le esl:l srlllana es el Nal'~n~ 
jo, i Hrl'moso ti·rbo!! Si fuera el lila 111.;) 110 te 
hahlaria ¡oh Quintin! del paraiso, de la IllU­

jel' y de [a serpien te falal y astuta; te diria 
que 

Era quiso por lo visto, 
([lle a1luí hllbiera salsa y mucho pisto. 

Pero", ¡cl Naral1jol ¿no es vcrdad que el 
deltcado ar01l1a de su azahar nos embl'i:l"a y 

I 
. o 

sel U(;C Ul1as yeees, y otl'as, la aCI'lptucl de su 
fruto 1105 pone [os dip.llles, talll:1iios de lar­
gos ... y perdolla ¡oh Quilltill! e[ modo de 
s?fialal"! Pues aflacle :i .esto el atractivo que 
eJcl'ce sobre nucsll'a 'Isla y no podrás negal'· 
me. que bajo su influcneta las cejas se <11'­

qucan y muchos ojos se dilatall al<Yullos cell~ 
tÍll1etl'OS. Entielldcs, Fabio... o 

En un pr.rilírlico de la proyincia he leido 
un suelto, es[>t~cie de súpliea-reeordal()l'io al 
Sr Prcsidt!lIle dc la Audwlleia de Malllallares, 
p;l1'a qlln se actire el [>roeeso illcoado conlra 
cl :\yuutall1icnto ~uspenso de esta "illa. Que 
es C01l10 si ¡Í un COITO de amigos lle<:Yám uno 
y dijel'a:-¿SaheIl Vds. (/ue á un ye~ino mio 
le hall sacado una Illllcla~ -¡Ah, ya! - Ie 
cOllteslari:l1l1os-pUCs que se alirie, 

Sé de UII concejal, (Iue al lIamade el juez 
para que dcclal'Ül'il ell autos, a[ l)l'egulltarle 
ella I t'l'a SlI [ll'of'esioll, contestó con cierto 
aplolllo;-Edil: not(; ({ue el SI'. juez sc sOlll'eia 
y se l'eetilicó, diciendo:-Per omnia secl,la 
secnlonl/¡¿. 

. . 
Tnlllhien ¡oh Quintilll y esto SI (lIJe te 

pal'Ce0l'¡Í asoll1hl'Oso. se pl'eSelltan, Iwsta aho­
nI, tres diplIlados ¡Í ü¡rtes pOI' este distrito. 
Mc gusta la eOIH:lII'1'cneia, pOI' [o flue abarata 
el !-:e"ncr(l, lIahlando de esto, una yccina 
alllign Illia Illll decia: ' 

-Gl'acias Ít Dios, hijo, (Iue ('starnos muy 
bien. en casa, pues tencmos, para l!'es, d()s 
call1lsas, 

y esto sin contar conque algullo de lo~ l' 

¡] n I'lOI' (,s de El. l<~ t: () 110S pres/~ nt e ll) os ta nlb ien 
dlputauos: se ellticlIllc que de oposieioll. . 

Sc¡:{un mis últimas 1I0ticias y atendiendo 
al estado delicado de su salud, el A"Ulltll­
J1Iiellto de esta villa ha ¡Jl'!!sentado C~l for­
ma respetuosa su dil11ision por se~ullda , 'ez 
a I SI' Gobcrlladol'. Quc cs como decia ae¡ uel 
gitano:-¿Esquilo el pcno? ¿Quiénes SOIl [os 
bfLrf¡illlle,~ ti ¡spuestos ú gobcl'I1ar esta ínsula 
y contratados para torcal' cn la próxima 
temporada"? 

Porque el tiempo, ¡oh Quintin! hablando 
en plata, está oscuro y huele á queso. 

* . . 
En una tertulia pond eraba una sefiora las 

yeces y ocasiones que S. AnLon habia rcsis­
tido las tentacioncs de la earlle. Habia alli 
un caballero un si 110 es socal'l'OU y malicio~ 
so, que [a conlestl.í. 

-Seiiora, ú mí el ccrdo sc me resiste; 
pero lo que es la carne ... me la comeria. 

,. ,. 
Te desea salud y gracia y pide á Dios que 

te guarde tu afcctísimo 

MONDOYO. 

• 

SECCION COMERCIAL. 

Firmes en nuestro pl'op¡)sito de contl'ihuil' 
por todos los medios que estén á nuestro 
alcance á la cultUl'a del pueblo, ayudando 
toda id ea justa y para que a[ pl'opio tiempo, 
sirva de estímulo á los demás, que "call f>n él 
un ejemplo digno de Sf>[' imitado, publicamos 
íntegro el artícul() que hemos I'eeibido y 
que nos place altamente; más que pOI' su for­
ma, pol'(!ue demuestra que 110 serán estériles 
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